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Fusión de dos centrares
obreras

Información Social

A.RGENTINA

Una vieja aspiración se ha convertido
en realidad: la Contederaclón Obrera
Argentina y la Unión Sindical Argenti
na han fuaíonado sus fuerzas. Sólo que­

da separada de e1llas la Federación Obrera R€lgiona'l Argentína, or­
ganización ídeológlcamente anarquista, batalladora y sutrtda, pero
de poca consistencia y reducido bagaie.

lLas dos entídadeg citadas al principio han fOl'mado la Confede­
ración General del Trabajo. Fiste resultado tan simple tuvo una
larga gestación.

La Fed·eración Polígráñca Argentina, que reúne en su seno a
toldos 100 gráficos federados del} país, propícíó 'h'a:ce ya un tiempo la
form,ación de una comístón especial que tendría por obleto la unidad
stndícaí.

Sus p·ropósitos 'tallaron simpático eco en la U. S. A. y en la
C. O. A., no así en la F. O. R. A. que, fiel a su dogmatismo, rehusó
realizar cualquíer gestión que pudiera ponerla en contacto con las
otras -doe organíaacíones, de marcado tinte "reformista", según asi
'kIs calífíca síempre.

Nu-estro movimiento obrero acusó permanentemente una cíer­
ta anarquía en su composición. Ello es en cierto modo comprensí­
ble y juetificab1e si se tiene presente la diversidad de razas, origen
le Miomae que existe entre lOs componentes de un mismo gremio
.& lo que se une su estado de cultura un tanto primitiva que tm­
llM.e la mutua comprensión y tolerancia. Por ello no ea raro cons­
tatar que en determinados gremios existen a~ margen del aíndíca­
to de índustría grupos- idiomátioos y "comitég clasíetas' que s610

contribuyen a desperdícíar 'energías y esfuerzos que unidos en un
solo propósito y bajo una mísma aspíracíón podrían dar resultados
~ltam~nte benéficos para todos.

íFalta aún mucho para que estas COBas desaparezcan. La propia
dolorosa expertencía irá enseñando a los activos mtlítantes obre­
ros la imprescindible necesidad de aleja.r del síndícato toda cuee­
tión ajena a la primordial que los une e incita a la acción concor­
dante: la de mejorar 13JB condiciones de tra:bajo y la elevación de
BU nivel medio de vida.

Cada organización quiso siempre imponer - sin el mínimo de
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to'lerancía exigido para la cordial relación entre los hombres - sus
puntos, de vista, sus "ideas y sus métodos, dando lugar a que sepa­
rados por odios y animosidades, resultaran los únicos perjudícadoe.
Por otra parte, la lucha entre estas agrupacíones producía ~a dis ..
conformidad de muchas sociedades que se separaban declarándose
autónomas. produciendo así ell debHitamiento de las tuerzaa cen­
trales,

Una ligera reseña permitirá ver cómo tué siempre el pro blema
de la unidad el que más .preocupó y agitó las fHa:s obreras.

.A..t:ii, a fines de 1902, teniendo los anarqutatas mayoría dentro
de la Federación Obrera Argentina la declararon anarquista

Ello motivó la separacíón de 19 sociedades que no estaban de
'acuerdo .. con la nueva orientación de la central, las que uniéndose
a otros sfndícatog autónomos formaron, en mayo de 1903, la Unión
General de 'I'rabaladores, que desdeentonc.es desarrolló jU acción
¡paTalelamente a la F. O. A., y que en varias cportunídades inten­
tó tusíonarse con ésta.

En 1905 la Unión General de T.rabajadores propuso la unidad,
obteniendo corno respuesta la famosa declaración d,e:l V Oongreso
de la Federación Obrera Argentina, que decía:

¡"El V Congreso de laF. O. A., consecuente con los principios
filosóficos que han dado razón de ser a la organización de las. te ..
deraciones obreras, declara: que aprueba y recomienda a todos
sus adherentes la propaganda e ilustración más amplía en el sen­
tido de ínculcar a los OhI'er06 106 principios económícos ñlosóñcos
del conuuüsm.o anárquico. Esta educación, impidiendo que se de­
tengan en la conquista de transitorias mejoras materíales, les 11e­
vará a su completa emancipación y por consiguiente a la evolu­
ción social que se perstgue.'

Bsta declaración tan dogmática fué un obstáculo serio para
lograr la unificación, PU€·s por razones de prmclpío la U. G. de T.
ae negó a aceptarla.

lE1l 1906 se renueva la tentativa. Se nombra una·comisión que
convoca a un congreso a las' agrupaciones de ambas centrales, En
este congreso, 62 delegados se pronunciaron por el mantenímíento
de la finalidad comunista anárquica como base de la uníücacíón,
9 se manifestaron a tavor de la uníñcacíon incondicional, 38 88

abstuvieron y 77 estuvieron ausentes en el momento de la vota­
ción. Por lo tanto nada S~ consíguíó.

~Ell 1908 vuelve a Intentarse la unidad de las fuerzas. A conse­
cuencía de estas tramitaciones" en febrero del año ,siguiente- se
reúne un congreso euel que lo-s síndícatos de la U. G. de T., algu­
nos autónomos y varios de la F. O. R. ~~. forman la Confederación
Obrera Regíonal Argentina.

No Se había logrado la untd~d que tanto deseaban los antiguos
y sinceros militantes' de la Ú. G. die T., pues la mayoría de los
sindicatos de la F. O. R. A. se mantuvieron fieles a los prtníctpíos
contenidos en la declaracíón del V congreso.

En 1914 se repite el intento die fusión. Para e110 la C. O. R. A.
disolvió 'sus fuerzas e Ingresó en masa a la F. O. R. A. Po!" varios
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años hubo una sola central. Pero en el IX Congreso de la F. O. R.
A. se aprueba la supresión de su finalidad anárqulca, por 46 sindi­
catos contra 14. La mínoría .86 retiró del congreso) exteriorizando
así su protesta y formó BU organización aparte. Desde entonces
~ubo dos F. O. R. A., una del V Congreso o- comunista y la .rtra del
IX y X Congreso o sindicalista.

Volvíeron las cosas a permanecer en la situación ·primitiva.
'DIe un lado los anarquietag puros, ·que nunca quisieron tener el me­
nor contacto con sus hermanos de clase que no pro.fesaransus
Ideas, y del otro e'l conglomerado de la masa trabajadora que no
aceptaba en el sindicato supremacía de ninguna tendencia política
o gremial.

En febrero de 1921, a raíz de la resolución aprobada por el
congreso de unificación de 18.(:) fuerzas obreras realizado en La
Pllata por la F. O. R. A. d'el IX Congreso, la d·el V "'ooJizó un re­
feréndum entre sus agrupaciones adheridas, el cual díó el siguien­
te resultado: Aceptan la fusión, en principio, 110; rechazan, 26;
j'll'definidos, 3; total, 139. Ante este resultado, en el que había de­
jado de tornar parte una apreciable cantidad de sindicatos, se re­
eolvíó, en una reuníón de delegados regíonañes, rechazar la invita­
cíón hecha por el comité pro unidad, y que "ateniéndose a las con­
clusiones die1 referéndum, se rechace d,e plano todo propósito de
unificaci6n, limitándose el consejo a defender el pacto federad y

Ia unidad obrera de la F. O. R. A.comuni!sta".
A principios de 1922 Se reallzó el congreso constituyente de

'la Unión Sindical Argentina, en el que partfcíparon 72 síndlcatoe
adhertdos a la F. O. R. A. del IX Congreso y 47 autónomos, a los
que ee unieron 250 sindicatos de la última central y que corno con­
secuencía del congreso pasaron autornátícamento a formar parte
Jde la U. S. A. En total, 397 sindicatos.

Beparados d,e la U. IS. A. y de ,la F. O. R. A. quedaron muchos
flindícatos - entre- ellos la poderosa or.ganización de los ferrovia­
rios - que luego en tebrero de 19125 resolvieron constituir .a Con­
feder,8Jci6n Obrera Argentina.

Respondiendo al anhelo repetidamente manifestado, el 27 de
septíembre de 1930, s·e ,efectuó la reunión plenaria de las comtsío­
nes de la C. O. A. y die la U. S. A. resolvíendo la uníñcacíón de- las
dos agrupaciones, denominando a la nueva entidad Confederacíón
General del Trabajo.

Jntegraban en la actualidad la U. S. A. 196 síndtcatos y los
iBigulentes organismos de industria: Federacíón Obrera Marítima
(22 seccíones) , .Federaeión de la industria de la piedra (24 sec­
eíones) , Pederaclón de Obreros de Construcciones Navales (7 sec­
ciones) y la Federación de Obreros Obrajeroj, y Yerbateros (6

aeccíonee) .
Por su parte, la C. O. A. reunía a la casi totaírdad de loe; obre­

iros ferro-viarios, cuyo número excedo de cien mil, y a distíntos

sindicatos de oficios díversos,
La primera declaración de la novel entidad expresa lO si-

guiente:
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lUn punto de vista 'in ..
tere·sante 'en la compa­
ración del salarto y

ccete de la vida.

!"La Confederación General d el Trabajo de la República Ar­
g-entina que reúne a más de 200.000 trabajadores -entre los cuales
,hállanse comprendídos los obrero., del transporte." terrovíar!o, ma­
rítimos, transporte urbano, estíbadores y cargadores de puerto y

\estaciones, obreros de las industrias y del campo, empleados. etc.,
consídera de su deber ratificar su carácter de organízacíon autó­
noma de la clase obrera, Independiente de todo partido político o
agrupación ideológica, y por 10 tanto prescindente en las acciones
que éstos lleven a cabo.

"Conforme lo determinan las bases de unidad, la Confederación
IGeneral del Trabajo, procederá de inmediato a invitar a los sindi­
catos no comprendidos en este acuerdo para que are sumen a sus
filas. Siendo ésta la mayor concentración obrera que registran los
anales del movimiento sindical argentino, y ofreciendo su realíza­
cíón las garantías die seriedad que ha menester, 106 representantes
d-e las organizaciones obreras unificadas exhortan cañurosamente
a sus hermanos de clase a integrarse enel seno de la Confedera­
ción Gene;a;l d·el Trabajo, por cuyo intermedio cumplíráse el ter­
voroso anhelo unionista que anima a todos 10s asaíaríados ansiosos
d,e bienestar y libertad".

Unidas Ias -dos centrales en la forma que queda expresada,
'agrupando más de doscientos míl trabajadores, es de espe rar que
'cumplirá con creces sus propósitos y orientará al movímíento

obrero por lae v-erdaderas rutas que han de llevarlo a:l logro de sus
máximas aspiraciones y al cumplimiento de sus generosos anhelos
de mejoramíento moral y material de la clase productora.

José RODRIGUEZ TARDITI.

FRANOIA

Por la ostadística ordinaria 'que nos
puede procurar la documentación de la
Olficina IInternacional del Trabajo, po
demos conocer el monto de los salarios
!pagados ,en díversoe países. Pero B!

ealarío tiene un valor esencíalmente relativo y las cifras que po·
seemoa nos ilustran vagamente. Un obrero francés ,puede apreciar
\el valor de un salario 'en francos, cuando estos francos son utiliza­
dos en Francia, pero un salario en marcos o chelines carecerá para
:él de valor inmediato.

IClaro ,está que si busca xíe estabtecer equivalentes, solamente.
llegará a resultados talsos, 'pues el obrero que recibe marees no
paga su pan en trancos, sino con marcos. Es, pues, necesario, para
llegar a establecer una comparación ·equitativa, conocer no sólo la
cifra del salario, sino la relaciónelltre el salario y el precio de las
¡cosas. _

La Olficina In ternacíonaí del Trabajo 'ha ensayado establecer
cuadros de salaríos reales, pero no ha conseguido darnos puntos



IN,FüRMACION SOCIAL 959

:de comparación exactos entre la situación económica de los obre­
ros de los distintos países.

Al partir para los EE. UU. de .N, A. estaba preocupado de bus­
car un imedío para establecer una comparación racional entre 1'1·
situación del obrero francés 'Y la del americano, pues 00 evidente
que las cifras fabulosas citadas algunas veces, al traducir en fran­
cos los salarios 'en dólares, no pueden dar sino una idea Ialsa de
esta situación. Traduciendo 7 dólares 20 cents. que ganaba por día
en Ias Usínas, Ford, por su squlvalent¿ de 180 francos en 'moneda
trancesa, habré hecho una operación que carece de sentido, pues
donde gano dólares necesito vivir con dólares.

¿¡Cómo establecer entonces una comparación racional del pre
cío de la vida, constderando vespecíalmenta que para que dicha
'comparación tenga algún valor, eS necesario hacerla con obreros
colocados en una sítuacíón equivalente?

¡Ignoro 'si el método de comparación que he pensado emplear
'ea susceptible de generalizar.se en forma suficiente como jiara ser­
vír de base a una estadística; a continuación descrfbíré la forma
en que esta comparación ha sido hecha.

Después, de 'aaber trabajado en una usina ,france'sa y otra ame­
rtcana, puedo decir, basándome 'en Ias observaciones hechas a mi
alrededor, que un obrero de mi profeslón capaz de ganar en París
4 francos por hora, ganaría en EE. UU. 60 cents., es decir, que un
obrero americano de 60 cents. Ia hora es equivalente en valor pro­
',fe-sional a un obrero jiarísíén de SU sueldo de 4 francos por hora.

Conetderemos ahora 10 que uno y otro obrero podrá adquírir
con el salario que ganaron en '81 mismo tíempo. Renuncíamos a
enunciar las cantidades que se traducirán para el uno en francos
y para el otro én dólares, y.a :que la moneda es solamente una con­
vención, descartándolas deliberadamente, para considerar sólo lo
que 'ella representa,

Por ,eJemplo, diré que un obrero parisién que compra runa libra
de manteca con 1'2 francos, gasta en realidad el salario de tres
horas de trabajo. .En cambio un obrero americano que gana 60
cénts. 'Por hora, obtendrá una libra d-e 'manteca con una hora de
trabajo. Esta será la mejor manera de comprender la diferencia
'de situación que existe entre estos dos obreros,

Repíttendo ,el mismo cátculo, según los precios medios de am­
bos países, puedo añadir que una libra de pan que cuesta al obrero
francés 15 minutos, a SU colega americano sólo costará ·6 minutos.
Veamos, ahora, según .el mismo método, los precios reales en tiem­
po, de algunas necesidades:

Objeto
Precio en horas de trabajo

Obrero fr-ancéa Obrero amertcano

Lec':1e (1 litro)
Huevos (docena)
Papas (1 libra)
iAzúcar (1 libra)

22 minutos
2 h. 30 minutos
9 minutos
35 minutos

13 minutos
55 minutos
6 minutos
7 minutas
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¡Pre:cio en horas de trabajo

Obrero francés Obrero americano

(Café (1 libra)
Cacao (1 libra)
Rumsteack (1 libra)
Cerdo (1 libra)
Pollo (1 libra)
ICinematógra.fo

13 Ihoras
2 h. 40 minutos
2 ih. ,40 'minutos
2 h. 40 minutos
2 110ras
1 hora

1 hora
25 minutos
36 minutos
18 minutos
30 minutos
20 minutos

,El carbón es otro producto cuya comparación no HS menos inte­
resante : Un obrero francés debería trabajar 85 horas para comprar
una tonelada, mientras que el obrero americano, sólo 2,3.

,El obrero americano tiene su automóvtl, en un pequeño garage
de madera que construyó detrás de su casita.

La nafta que consume le cuesta como máximo 20 minutos de
trabajo cada 5 litros. El obrero francés carece de automóvil; pero
de tenerdo, necesttarfa trabajar 3 horas, y quizát:; más, para adqutrír
BSOS 5 litros.

Obligado a una cierta modestía en el vestir, el obrero francés
ealdrá ,el domingo con un traje, en cuya adquisición gastó 'por 10 me­
nos 7'5 horas de su trabado. Un traje de calidad 'superior costará a~

obrero americano 50 horas; y si admitimos que pueda encontrar cal­
zado de trabajo de dudosa calidad al precio de 20 horas, con sólo
8 horas su colega americano se lo procuraría de una calidad segura­
m-ente superlor.

Terminaré esta pequeña estadística con cifras inversas de todo
lo Ique antecede, y ello a prop-ósito del alquiler.

'Es dificil en da -situación actual, considerar un precio medio del
alquíler, dada la diversidad de las condícíones que existen en Fran­
cía, por la confusión creada por la guerra, Estimo que el obrero
francés que con sídero, consagrará 35 horas de SU trabajo a1 pago de
un m-es de alquiler.

IDn los EE. UU. un obrero gastará por lo menos 45 dólares, al
pago de su alquiler mensual, o sea en nuestro caso 75 horas de
'salario.

La 'proporción constatada se encuentra aparentemente favora­
ble al obrero francés. Pero esto sólo sería cierto si la habitación
obrera en Francia ,y EE. UU. fueran comparables, y no -ee así.

Generalm-ente .el obrero francés vive en coI1diciones que el
obrero am-ericano no soportarfa. fUna casa obrera en ElE. UU. tiene
5 habitaciones, con calefacción, cuartos de baño, etc., en pabellones
modernos de 2 eaS8;S cada uno. .

Por otra parte, es un hecho conocido que los Ifranc3sesgastan
menos en el confort de 'SUB habitaciones que los íng'lese, y 10.8

alemanes.
--Existen, sin ,embargo, una cantidad de detaldes, para 10<:\ cuales

13; comparación en Ia forma como lo he lb.-echo hasta aquí, carece de
seriedad. Así, numerosos obreros que he vlsltado, die-ponían.... de te­
léfono, cuyo costo mensual es de 2 ó 3 horas de trabajo. También
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mina en plaza, sobre todo el segunda que se pide hasta 0.69 1h cen­
tavos el kHo, pero se han hecho ventas a 0.,68 centavos el kilo en
e.1 consumo de corrtento eléctrica ee relativamente grande en los
hogares de obreros norteamerícanos, ya sea para la cocina, o para
ventiladores, aspíradorsj, de polvo y luz, sin que en la mayoría de
106 casos el costo mensual exceda de 4 'horas <te trabajo,

ILa .sxtrema baratura que con .estas comparaciones constatamos,
existe sobre todo en lo que concierne a los productos alímenticíos.
Para .el obrero norteamerícano e'l 'problema de su "estómago' es
menos difícil que para el :francés. Es ínnegable que esta ventaja
proviene sobre todo de la abundancia de ,riqueza que los EE. UU.
poseen, así como de la facilídad con que sus productos son transpor­
tados a través d~ su inmenso territorio. Pero esta superioridad se
destaca aún más para la mayoría de los productos industriales, como
ya lo he indicado a propósito de la electricidad, calzado, aparatos
tlomésticos, etc. Esta baratura industrial se debe a la abundancia
del hierro y 'del carbón, pero también y en gran parte a la eficacia
de sus procedimientos ld.e fabricación. y de toda la organización del
trabajo.

·Es el obrero norteamerícano quíen aprovecha más directamente
la aplicación de las reglas de elficiency. Con la modernización de
los métodos de trabajo, produce más y mejor, y la industria puede
abonarle salartos más remunerativos, que índudaíhlemente le permi­
ten un standari/J de vida desconocido en Europa.

lEs el caso de pensar en la elocuencia de las cifras, más convin-
centes que todOf; los discursos. '

H. DUBREIL.
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